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la comarca de Misur en el Decan; Raxita ,Ll 
pais de Vanavasi al Nordeste y Sona y Utara á 
$uvarnabhuma, en Malaca, el país del oro, con
virtiendo en todas partes más por milagros estu
pendos que por sus palabras á millares de seres 
fabulosos, espíritus, gigantes y hombres-ser
pientes) etc., en más número que verdaderas 
personas humanas. Sin embargo 1 en el fondo 
do todas estas leyendas y fábulas hay algún 
hecho positivo, como lo es por ejemplo el enYÍO 
de misiones en el reinado de Asaca á otros paí
ses y que. allí hicieron conversiones: sólo que 
esto ocUJTió mucho después, y se hizo por 
personas que llevaban otros nombres. Así, es 
histórica la conversión de l\fahendra en Ceilán, 
pero apenas se puede adivinar este hecho histó
rico entre la balumba de fábulas que envuelven 
las personas y los sucesos. 

La Crónica de Ceilán enlaza con esta historia. 
~l comienzo del dominio de los aryas en aquella 
isla y el principio de la era budhista, de suerte 
que el primer soberano arya puso los pies en 
la fala el dia en que Budha m11rió. Había lle
gado Mahendra con sus compañeros á la isla, 
cuyos habitantes estaba encargado de conver
tir, ell el reinado de Devanamptiya-Tisbya, 
hijo segundo y sucesor de Mutasiva. Mahendra 
ó Maha-Mahendra (el gran Mahendra) era el 
hijo primogénito del rey Asoca, á q•,ien st< padre 
hizo entrn.r con su hermana Sanghamitra en la 
orden budhista siendo muy niños. En el se;.to 
año del reinado de Asoca emprendió su hijo la 
misión en Ceilán -¡ la cumplió en el décimoctavo 
del mismo reinado, después de haber aguar
dado siete meses el momento más favorable 
para su emp<esa. Llegó á Ceilán y á la cumbre 
de Ambastala, de los montes de Misaca cerca 
de Anuradhapura, en el día de la plena luna 
del mes llamado Y yeshta del año 236 después 
de la nirvana de Budha. 

Al llegar el miSione.ro con sus acompañantes 
estaba ya preparado el joven rey de la isla, que 
había reeibido de Asoca, correspondiendo á los 
presentes que le había envii",do, otros presentes 
con todo lo necesario p&ra su corona~ión y al 
mismo tiempo noticia de la fe budhista del rey. 
Sucedió, pues, que estando de caza el joven rey 
de la isla y persiguiendo una ligera gacela llegó 
á la mencionada cumbre, donde el santo babia 
tomado tierra al bajar de su viaje aéreo. El santo 
llamó al rey y se <lió á conocer con sus compa
ñeros diciéndole: ,Somos ascetas, adeptos de 

la ley del señor, noble p1incipe, y venimos des
de Jambudipa pa.ra vuestra salvación.,> Al oir 
esto se acordó el rey del aviso del rey .'.soca de 
Pataliputia y resolviendo acepta. con su séqui
to la instrucción, invitó á los monjes á visitarle 
en su capital Anuradhapura, adonde cií efecto 
hs monjes se trasladaron volando por el aire 
al dia siguiente. En el punto donde la misión 
babia tomado tierra á su llegada á la isla, al 
Este dela ciudad, se eleva un antiguo santuario. 
El santo predicó al rey, á sns consejPros, á la 
rl'ina Anula y á las demá~ p0rsonas, mujeres y 
niños rle la corte, convirtiéndoles á todos. Lncgo 
predicó á la multitud del pueblo que se había 
reunido fuera del palacio y ta!llbién se con
vidieron muchos miles. Devanampriya-Tishya 
hizo pasará los monjes la noche en su jardín de 
Meghavana y al dia siguiente se lo regaló para 
siempre y mandó construir para ellos un con
vento en el jardín de Nandana, que formaba 
parte del primero. Desde este convento se ex
tendió el budhismo por la isla, é ingresaron en la 
comuvidad nn príncipe real llamado Arishta y 
con él 55 otros varones rle familias distinguidas. 
Un mes justamente después de la llegada de 
los apóstoles, el día de plena luna del mes de 
Ashadha, el rey Devanampüya-Tishya señaló 
con un arado de oro tirado por dos elefantes 
el limite de la primera circunscripción budhista 
en su territorio. 

Así cuenta la leyenda la introducción d•l. 
budhismo en la isla de Ceilán; pero lo que sigue 
es no solamente fabuloso, sino que•ni siquiera, 
observa correlación. Después que los monjes 
pasaron la varsha ó estación lluviosa en las mbn-~ · 
tañas de Misaca, donde el rey les había construi
do también un convento, volYieron á su esta-

1 

blecimi,nto de Nandana, y habiéndoles pro
metido el rey proporcionarles cuanto necesita• 
sen todavia, envio.ron 4 Sumana, discípulo J.e 
Mahendra, á Pataliputra, al convento constnÚ· 
do por Asoca, para que recogiera las reliquias 
de Budha. En efecto, las llevó el enviado guar
dadas en una caja de oro, sin necesitar más que 
un día para el viaje de ida y vuelta, y habién
dole sobrado todavía tiempo para visitar la 
morada de Indra en el Himalaya. A su regreso 
tomó tierra en la cumbre de Misaca, que por 
esto se llama monte Cetiya. Las reliquias fue
ron recibidas con gran solemnidad, paseadas 
procesionalmente y depositadas por fin en utL si""'1.: 
tio sacratísimo donde se erigió una stupa CO!l ~ 
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convento adjunto, cuyo monumento, llamado 
Tuparana, es seguramente tan antiguo ó más 
que cuantos de su clase existen en la India. 

El establecimiento del budhismo en Ceilán 
exigió un símbolo material, necesidad que fué 
cumplida con motivo del deseo de la reina Anula 
de hacerse monja con otras mujetes. Para que 
se cumpliese este deseo era menester qne fuesen 
recibidas por una comunidad de monjas, y á 
fin de conseguirlo fuéenviado el príncipe Arish
ta á Pushpapura, en busca de Sanghamitra, 
la hija de Asoca, para llevarla con sus compa
ñeras á Gaya y buscar allí una rama del árbol 
sagrado. Después de alguna vacilación conce
dió el rey Asoca el permiso y acompañó en per
sona la embajada por el Ganges y luego al través 
de los montes Windias hasta la costa, donde se 
embarcó la comitiva y llegó en siete días á la 
isla de Jambulica (Ceilán), cuyo rey recibió con 
grandísimo séquito á las viajeras y llevó en 
persona la rama santa á tierra. Desde allí fué 
conducida en procesión solemne, en la cual 
figuraron la hermana de Mahendra y once mon
jas más, segnidas de toda la población, hasta 
el jardín y convento de Mahamegha, siendo 
innumerables los milagros que se verificaron en 
esta fiesta. El rey fué el primero que sacrificó 
guirnaldas é incienso en honor del árbol, de cuya 
custodía se encargó también él misrno, y para 
cumplir mejor su propóüto encargó interina
mente el gobierno, con las insignias del poder 
real, á los jefes de las castas, de donde se infie
re que las castas continuaron entonces en Cei
lán también bajo el dominio del budhismo. 
La reina Anula y centenares de mujeres fueron 
consagradas monjas 1 y muchos jóvenes de dis
tinción entraron también en la orden. 

La rama del árbol sagrado de Gaya se arraigó, 
y dió vástagos para toda la isla. La doctrina 
trasplantada á Ceilán fué la que era común á 
todas las escuelas budhistas antes de su divi

. sión, escrita en lengua pali, que llegó á ser así 
la lengua sagrada de Ceilán. Se había cumplid> 
la profecía del Budha, y todavía hoy se eleva 
en la isla de Ceilán, tierra santa del buhdismo 
meridional, el símbolo ó árbol sagrado del bu
dhismo. 

Volviendo ahora á Asoca, cuyo nombre va 
unido á la consolidación y propagación del bu
dhismo, vemos que este rey parece otro di3tin
to del que conocemos por sus inscripciones, 
pues si en é3tas se presenta sabio, paternal y 

tolerante, en los escritos budhistas figura como 
instrumento ciego ú obediente del clero ó sea 
de los monjes. También se ofrece á nuestra ob
servación bajo estas dos fases el budhismo de 
la época, pues por un lado aparece solamente 
espiritual é interior y por otro lleno de milagros, 
de santos y de adoración material. Para formar 
una idea del estado exacto de esta religión en 
aquella época hemos de combinarla con rasgos 
de las dos fases; porqu~ es propio dela humani
dad buscar una forma exterior, forma depen
diente del país y de la época, para las creencias 
puramente espirituales, y lo mismo sucedió 
respecto del budhismo. En todas partes donde 
se introdnjo esta religión íué plantado un árbol 
de la ciencia, ó sea un bodhi, á lo cual contri
buyó también la tendencia á dedicarse á la 
meditación devota en la soledad de la selva. 
Así se hizo este árbol el símbolo de la comunidad 
budhista, como lo fueron también la rueda y la 
columna. En todas partes las esculturas budhis
tas representan el árbol sagrado llevando al pie 
el trono ó sede ~el conocimiento, como se ve en 
muchos relieves en los siguientes grabados, que 
figuran la plantación solemne y el culto del 
árbol sagrado. Según dice una inscripción de 
Asoca, este rey hizo plantar árboles de la cien
cia á lo largo de los caminos para dar sombra 
á los viajeros. En las esculturas vemos que 
acuden indistintamente fieras de las selvas y 
animales domésticos á buscar la sombra bien
hechora del árbol apreciadísimo en toda la India. 
Las figuras de león que coronan las columnas 
mandadas erigir por ABoca con ó sin .inscrip
ciones en todas partes de su imperio, son tam
bién símbolos del Budba bienaventurado. 

En los sitios donde vivió y permaneció el maes
tro, son sagrados para el budhista cada pulga
da del terreno, y lo que en él se encuentra, sea 
piedra ó árbol, son para el budhista huellas del 
santo maestro, como sucede en Capila, Budha
Gaya, cerca de Varanasi, y Cusinaga, cuya 
veneración recomendó el mismo Budba, y 
á cuyos sitios ha añadido la leyenda muchos 
otros. En fin. en todo el ámbito de la India y 
más allá encuentra el budhista creyente hue
llas sagradas del Budha. Con más razón eran 
preciosas y sagradas las reliquias del mismo 
santo: príncipes y pueblos se disputaron estas 
reliquias basta con las armas, y los que pudieron 
apoclerarse de alguna se la llevaron á su país, 
donde le dieron culto. También podemos ad-
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mitir como veridico lo que todas las tradicio
nes refieren, á saber: que una comunidad bu
dhista rígida consiguió recoger todas aquellas 
reliquias y las ocultó de manera que no pudiesen 
servir al culto material, y sólo en tiempo de 
A.soca fueron encontradas y distribuidas por 
toda la India en templos y stupas. 

Las leyendas hablan de unos 84.000 monu
mentos, stuws y templos, erigidos por el piado
so rey Asoca; y si bien sste número es exage
rado, no hay duda qµe aquel rey construyó 
muchos santuarios y otros monumentos, se
gún lo demuestran muchas inscripciones. El 
mismo Budha dicen que al tiempo de morir 
dijo á cuáles de sus adeptos se consagrarían 
stupas después de su muerte, y muchos de estos 
monumentos fueron elevados en honor de sus 
dos discípulos favoritos. 

Más singular que la forma de estos monu
mentos es su contenido, el verdadero santuario. 
En todo tiempo los bombees y los pueblos han 
honrado á sus difuntos y á los restos mortales 
de sus jefes y héroes; les han erigido sepulcros, 
les han levantado colinas y construído cavernas 
y pirámides colosales, y se han disputado en 
luchas sangrientas los restos mortales, las armas 
y demás objetos de uso particular de tal ó cual 
adalid famoso. Lo mismo hicieron los indios 
aryas. Los brahmanes honraban á sus muertos, 
recogían sus huesos de entre las cenizas de las 
piras mortuorias, dándoles sepultura y rocián
doles de agua lustral, después de lo cual se lava
ban para purificarse del contacto de los cadáve
res. Al principio fué considerado como santo 
lo que había quedado del Budha, los restos de 
la cremación y los objetos que constituyeron 
su ajuar de mendigo. Luego se atribuyeron 
iguales honores á los restos de otros santos, sus 
discípulos, y después á los objetos que recorda
ban la existencia en esta tierra de otros Budhas 
anteriores, agregándose después á la veneración 
la creencia en la virtud milagrosa de tales o b
j etos. 

El culto de las reliquias en el budhismo em
pezó seguramente desde la sepultura de los res
tos mortales del Budha, y es también histórico 
lo que se cuenta del reparto de aquellos restos, 
de su recogida y ocultación, y de su distribu
ción posterior por toda la India hecha por Asoca. 
Así es muy posible que á la introducción del 
budhismo en Ceilán, los nuevos convertidos pi
dieran reliquias del santo difunto. Entre estas 

reliquias había muchas que se suponía que 
habían estado en posesión de los dioses y sido 
regaladas por Indra para suplir la escasez 
de ellas entre los hombres y favorecer á un 
apóstol señalado. Sobre esto hay tantas leyen
das maravillosas, que basta recordar aquí como 
ejemplo la del colmillo de Budha, que se ve
nera todavía hoy en la misma capilla donde lo 
vió hace quinientos años el peregrino chino Fa.
Hian. De este colmillo trata ya toda una cróni
ca particular escrita en Ceilán por el año 310 de 
nuestra Era y traducida después en lengua pali. 
Existen además otras crónicas de dientes san
tos, interesantes para el estudio del culto de 
reliquias. 

En ningún culto religioso la veneración de 
las reliquias tiene menos fundamento que en el 
budhismo, ni en ninguna religión es tan anti
guo y ha llegado á mayor desarrollo que en la 
religión puramente espiritual de Budha, en la 
cual llegaron á agiegarse á las reliquias mate
riales imágenes y sombras impalpables, bien 
que fueron siempre la reliquias más importan
tes las materiales y las corporales del mismo 
Budha. 

Asaca murió des
Los últimos Maurya y sus pués de treinta y 

sucesores. siete años de reina-
do. Sus sucesores 

no alcanzaron la fama. ni igualaron por sus he
chos al fundador de la dinastía, la cual cayó en 
menos tiempo del que había necesitado para 
subir. 

Las listas de los nombres de estos soberanos 
difieren en las leyendas, particularmente entre 
las de origen budhista y las de origen brahmá
nico; ,pero son más aceptables en este concepto 
las últimas, que se encuentran en parte confir
madas por la antigua mención de los mismos 
nombres en algunas incripciones. Citan como 
hijo y sucesor de Asoca á un tal Suyasas, qui
zás el mismo que otra leyenda llama Cu.sala, 
porque ya hemos visto que los' príncipes indios 
usaban diferentes nombres. La leyenda budhista 
hace sucesor de Asoca á un nieto suyo llamad<> 
Samprati ó Sampadin, hijo de Cunala que figu
ró ya en vida de su abuelo como heredero del 
trono ó agregado á él, cosa posible porque sa
bemos que Asoca se había hecho monje al fin 
de su reinado. En la tradición tibetana se llama 
Vigatasoca este sucesor de A.soca, el cual tenla 
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más de un hijo, lo que puede haber producido 
una división del imperio del padre entre sus 
hijos, uno de los cuales, llamado Jaloca, figura 
como rey de Cachemira. De él se refiere que 
rechazó á los mlecchas, que habían extenrlido 
su poder sobre la India_ y se cree eran los grie
gos, que entonces habían fundado su imperio 
bactriano. Si esto es así, resultaría este Jaloca 
idéntico con Sofaga~enes ó Subhagasena, que 
sustuvo en el Nordeste de la India victoriosa
mente el poder de los Maurva contra Eutidemo. 
Llamábasele fambién Nandisa, porque era c~
loso adorador del dios Siva, al que se representa 
con el toro llamado Nandi. Este rey destruyó 
los conventos budhistas que pudo, pero rcsó eu 
su persecución á consecuencia de una intima
ción divina y volvió á reconstruir los edifü·ios 
destruídos. Suyasas, como se llamó el r¡ue su
cedió en el trono de Pataliputra, lué adepto 
de Budha como su padre. 

El hijo de Suyasas fué el Dasarata nombrado 
por las inscripciones de las cavernas de Nagar
yudi, como señor y donador. Encuéntransc estas 
cavernas en las colinas de Kahalati ó Khalanti, 
entre Budha-Gaya y Patna, en el fondo de un 
valle al cual se llega pasando sobre bloques de 
granito redondeados y lisos. Las inscripciones 
de estas cavernas, que son tres, dicen que fue
ron regaladas por Dasarafa, ó Dasalata, á perpe
tuidad, á los monjes venerables, para su morada. 

A esto se reduce lo que sabemos del rey Da
sarata, y menos sabemos todavía de sus suce
sores, cuyos nombres varían y que son, omi
tiendo variaciones, Sangata, Salisuca, Soma
varman ó Dasavarman, Satadhanvan y Briha
drata. De uno de éstos, Salisuca, se lee que á 
pesar de ser celoso budhista lué un guerrero 
déspota que reinó en Pataliputra, y es posible 
que bajo este ú otro nombre se encuentren to
davía sobre él algunos datos. Del último de es
tos soberanos, Brihadrata, se sabe que lué des
tronado y muerto por su general Pushyamitra. 
Con él acabó la dinastia de los Maurya, que ha
bía dominado en el pais ciento treinta y siete 
años y que fué sucedida por la dinastía Sun
ga, elevada por aquel general al trono en el año 
178 antes de J. C. 

La carencia de noticias sobre aquellos sobe
ranos acaso deba atribuirse tanto á la falta de 
escritos históricos como á la insignificancia 
de tales reyes, que podrán haber tenido gue
rras contras usurpadores rebeldes que querían 

hacerse independientes y contra reyes vecinos, 
pero que aparte de estas guerras no debieron de 
hacer nada notable. 

Parece que ya hacia el fin del reinado de A soca 
se manifestó en el pais un gran descontento por 
el favor excesivo que se dispensaba á.los budhis
tas, como ya se vió en vida del mismo Budha. 
A la muerte de aquel rey piadoso parece indu
dable que se estableció una corriente contraria 
en la opinión, la cual, según las leyendas budhis
tas, degeneró en enemistad abierta y en per
secución al extinguirse la dinastía Maurya. 

Según estas leyendas, un día el nuevo rey 
Push yamitra preguntó á sus ministros de qué 
modo podria adquirir mejor fama, y éstos le 
citaron el ejemplo del rey Asoca, que había 
hecho inscribir en millares de puntos los pre
ceptos de la ley, y que mientras Ista exi,tiese 
duraría la fama de aquel monarca. Este medio 
no gustó al rey, y su sacerdote de palacio, que 
era brahmán, le propuso extirpar la ley de Bu
dha. En su consecuencia marc~ó el rey con gran 
fuerza de ejército contra Cucutarama, conven
to cerca de Pataliputra; pero aterrorizado por 
un terrible rugido . de león, se retiró tres veces 
sin lograr su intento de destruirlo. 

Entonces convocó á lo3 monjes y les presentó 
la alternativa de 18. destrncción de su convento 
ó la de su stupa ó templo, y prefiriendo ellos lo 
primero, hizo derribar el conVento y matar á. 
todos los monjes, y después, continuando su 
marcha á Sacala, puso á precio cada cabello 
de todo sramana (asceta) ·que se apresase. 

Sucedió entonces que un sramana ofreció su 
cabeza para salvar así los santuarios y la vida 
de sus hermanos, lo que hizo que el rey mandara 
degollar á todos los santos lmdhistas del pais. 
Per:J al ;fin fué tanta la resistencia que encontró, 
que retrocedió dirigiéndose al Sur á Coshtaca, 
hasta el mar del Mediodia, donde pereció mise
rablemente con todo su ejército. 

Esta leyenda fué escrita en época relativa
mente moderna, pero el fondo de la persecución 
de los budhistas por ·el fundador de la dinastía 
de Sunga es verdadero, pues se alaba también 
en otra parte al rey Pushyamitra como gran 
amigo y protector de los brahmanés, y un poe
ma posterior habla del sacrificio de su caballo, 
el cual durante su camino fué cogido por ya va
nas (probablemente soldados griegos), á quie
nes el rey con su séquito volvió á arrebatar el 
animal. 
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La mención del encuentro en el Noroeste de la 
India con guerreros yavanas (ó sea griegos) 
confirma y se relaciona hasta cierto grado con 
los imperios formados en los paises conquista
dos por Alejandro Magno. Entre los usurpado
res de la herencia del gran conquistador hubo 
algunos que extendieron su domjnio sobre te
rritorio indio, y otros lo trasladaron comple
tamente allí. Si aquellos potentados no dieron 
mayor duración y extensión á sus imperios, fué 
más bien á causa de discordias entre ellos que 
por la resistencia armada de los indios. 

Tratándose de potentados extranjeros, po
drían esperarse algunos datos históricos, pero 
estas relaciones, á pesar de existir antiguamente 
en gran número, se han perdido, habiendo lle
gado á nosotros sólo algunos da tos escuetos y ais
lados y habiendo de contentarnos con las mone
das que han sido encontradas, á la verdad en gran 
número, y cuyo estudio ocupa á los eruditos hace 
muchos años, sin que hasta ahora sus tareas 
hayan arrojado una luz clara sobre la historia. 

El territorio en que persistieron los restos de 
la invasión griega es la antigua Bactriana, 
situada fuera de la India propiamente dicha, 
á saber, entre el Paropamiso, al Sur, y el Be
lurtag, al Este, Bokhara (Boj ara) al N arte y 
Merv y Herat (la antigua Margiana) al Oeste. 
La feracidad y la excelente situación de este 
pais lo habían hecho objeto de la ambición po
lítica en los tiempos antiguos, lo mismo que la 
hacen en el presente. Por él pasan las vías que 
conducen desde el Occidente á la India, sir
viendo el río Oxo, que atraviesa el país de 
Este á Oeste, de comunicación fluvial desde la 
India al mar Caspio, desde el cual á su vez los 
viajes se hacen en gran parte por tierra hasta 
el mar Negro. Por este motivo ya Alejandro 
Magno ambicionó la posesión de esta región 
del Asia y estableció la civilización griega entre 
los habitantes de sus ciudades, adeptos de la 
religión de Zoroastro. 

A la muerte del gran conquistador, se apode
raron del país los Seléucidas. En tiempo de An
tioco II sublevóse contra este rey su sátrapa 
Diodoto y fundó el reino bactriano indepen
diente, con la capita!Balkh (Balj), por el año 256 
antes de nuestra Era, en cuyo año había fun
dado también Arsaces el reino independiente 
de Palia. A expensas de este último reino ensan
chó Diodoto el suyo y murió aproximadamente 
á los veinte años de reinado. 

Su hijo, llamado también Diodoto según 
Juslino, hizo un tratado de paz y amistad con 
os partos; pero este segundo Diodoto es dudo

s01 y el sucesor del cual se ticme· noticia segura, 
fué Eutidemo, pero no se sabe si sucedió inme
diatamente á Diodoto. Era Eátrapa de los Se
léucidas, se había hecho independiente por el 
año 245, y valiéndose de la debilidad de Dio
doto ó de sus sucesores se apoderó de su reino 
por las armas. 

No sabemos hasta dónde se extendió en el te
rritorio indio el dominio de estos soberanos, por
que sus monedas no tienen todavía inscripción 
india; pero es probable que Eutidemo llevó su 
poder hasta el Hidaspes sobre los territorios 
de Gandhara, Pencaleotis y Taxila, y fué pro
bablemente el mismo que resistió con éxito á 
Jaloca (Sofagasenes), rey de Cachemira. Debla · 
de ser ya viejo Eutidemo cuando Antíoco III el 
Grande marchó contra él y el rey de Partia, y 
se unió después con este último para hacer la 
guerra al primero. Su hijo Demetrio fué en
viado á negociar la paz con el enemigo, el cual 
dió su hija por esposa á Demetrio y reconoció al · 
padre. Pero el bactriano tuvo entonces que en
tregar sus elefantes al sirio, con los cuales entró 
éste en la India y renovó con el sucesor de los 
Maurya, el ya citado Subhagasena, la alianza 
hecha con sus antecesores. Como consecuencia 
de esta alianza, el rey de Siria recibió ot¡a mul
titud de elefantes, con los cuales se retiró, pa
sando por la Aracosia y Caramania, en el año 
2051 á su imperi •, que robusteciO y ensanchó; 
Poco después sucedió el ya nombrado Deme
trio á su padre en el trono, y fué el primero que 
extendió su dominio muy lejos en dirección Sur, 
sobre la Aracosia, Patalene y Malava hasta 
Guzerat. 

El reino bactriano llegó bajo el cetro de 
Demetrio á su máximo esplendor. Levantóse 
sin embargo contra Demetrio, el primer sobe
rano que aparece con el título de rey de la In
dia, un potentado. llamado Eucrátides, d~ oti: 
gen desconocido. 

Incapaz de hacer frente á los gobernadores 
de la Bactriana y á su aliado el rey de los pa~
tos, atravesó la región montañosa del Sur y 
marchó con~ra Demetrio, á quien parece. que 
venció después de larga guerra, y extendió sn 
dominio hasta el Hifasis en el Penjab, es decif, 
hasta el límite de la expedición macedóniCII. 
Pero sobre todo esto no puede fijarse lec 
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Sólo se sabe que en su marcha de regreso ha
cia la Bactriana, en el año 160, fué asesinado 
por Heliocles, su hijo y ca-regente y que reinó 
después de él, según los autores más modernos, 
hasta el año 125 antes de J. C. También parece 
cierto que antes de este usurpador y en su rei
nado hubo otros soberanos en el país, como ur.1 
nuevo Eutidemo, el hijo y ca-regente de Deme
trio, y un tal Platón (Epífanes). Pero es segu
ro que Heliocles fué el último rey independien
te de los territorios bactrianos é indios al Norte 
del Hindokush. . 

Con Heliocles llegó el imperio bactriano á su 
fin, siendo inútil nombrar aqui los soberanos· 
que se citan, porque de ninguno de ellos se sabe 
cuándo ni hasta dónde extendieron su dominio 
en la India, como se supone en particular de 
Agatocles. Cierto es que reinaron en determina
das provincias del imperio con más ó menos 
independencia, hasta que con Diomedes y Ar
quebio la independencia del imperio greco-bac
triano llegó á su fin, siendo el que acabó con 
este imperio Arsaces VI. 
_ El primer Mitrldates, rey de Partía, en sus 
guerras con el Seléucida, Demetrio Nicator, 
sobrino de Antioco, venció á este último defi
nitivamente en el año HO, y con él al rey de la 
Bactriana, su aliado quizás por fuerza. Des pul s 
de esta victoria no se habla ya de la Bactriana 
c¡,mo reino independiente. 

Del rey de Partia citado se puede asegurar 
que no dominó al otro lado del Hindokush, es 
decir, en la India propiamente dicha; pero se 
sabe que entonces existieron ya reinos greco
indios, cuyo fm1dador no pudo ser Demetrio, 
hijo dé Eutidemo y rey de la Bactriana, pues 
aquellos otros reyes greco-indios, de los cuales 
la tradición brahmánica cita ocho, debieron 
justamente su independencia á su separación 
del imperio bactriano. El primero que se cita 
fué Apolodoto, contemporáneo y quizás her
mano de Heliocks. 

En sus mene.das, las primeras que presentan 
unido el arte griego al indio, vemos la figura del 
dios Apolo, lo que hace presumir que Apolodoto 
reinó en Cabulistan y en el Penjab hasta el río 
Vipasa, y quizás también en el pais de Sindh, 
que antes de él había conquistado el rey de la 
Bactriana. 'Respecto de sus sucesores diiicren 
los datos, pero uno de ellos íué Menandro, lla
mado por los indios Milinda ó Mininda, del 
cual se dice que tuvo relaciones estrechas con el 

sabio budhista N agasena, que, según tradiciones 
le convirtió al budhismo. Hay escritores griegos 
que elogian á este principe como sumamente 
sabio y justo y además perito en la guerra, y 
dicen que llevó adelante el plan de conquista. 
de Alejandro Magno más que ningún sucesor 
de éste. Llegó victorioso hasta el río Y amuna, 
derrotó á los habitantes de Madhyadesa y qui
zás sitió la ciudad de Saketa ó Ayodhya, todo 
lo cual atestiguan sus monedas, que se han en
contrado en grandísimo número en una exten
sión vasta de territorio. Los bustos le represen
tan ya joven, ya viejo, lo que prueba su largo 
reinado. 

Según estas monedas, empuñó Menandro el 
cetro real por el año 150 y llegó vencedor y con
quistador hasta el rio Yamuna en la cuenca del 
Ganges, sin que se s,pa que pasara este rio y 
que asediase á Saketa. Según costumbre an
tigua de los reyes, llamó en todas partes á los 
sabios del país para que le explicaran sus doctri
nas y su ciencia, siendo quizás uno de estos saw 
bios el ya mencionado N agasena. En sus mo
nedas íigura Palas como su diosa protectora y 
luego como símbolos, delfines elefa11.tes, pante
ras, caballos, búfalos, jaballes y buhos, con la 
rama de palmera y la rueda cual simbolos de 
la sabiduría griega é india. 

Según Plutarco, al morir Menandro en Wl& de 
sus expediciones guerreras, las ciudades (natu
ralmente las de sus dominios) quisieron á por
fía darle digna sepultura, lo cual dió origen á 
una contienda entre ellas, queriendo cada una 
llevarse sus restos, que, finalmente, fueron re
partidos entre todas ellas. Esto recuerda la le
yenda de los restos de Budha y hace suponer, 
ya sea fábula ó ya verdad, que las creencias 
dominantes en aquel pais eran budhistas, lo 
cual confirman documentos del país que dicen 
que el budhismo florecía entonces en el Nor
oeste de la India, en Cachemira y Gandhara y 
hasta en el Cabulistan y la Bactriana. También 
puede admitirse que los budhistas de aquel país 
veiau en su soberano un amigo y adepto del 
budhismo. No hay noticias seguras que permi
tan afirmar hasta dónde llegó en la India el do
minio de este afamado y celébre rey extranjero, 
contemporáneo de Heliocles1 ni si reinó también 
en la antigua Bactriana. Tampoco hay noti• 
cias sobre su última campaña ni sobre la fecht1 
de su muerte, pero se le puede suponer un rei~ 
nado de treinta años. 
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Como sucesores de Menandro se citan sólo nom
bres, sin indicios crónológicos ni históricos. Los 
escritos brabmánicos nombran cuatro ó cinco 
de estos soberanos, que bastarían también para 
toda la época restante, pero resulta que en las 
monedas aparecen más nombres de reyes que 
pertenecen á este periodo. Así se encuentran, 
entre otros, dos Estraton, padre é hijo, y una 
regente, Agatocla, probablemente la madre 
del último. Luego vienen Nicio, Hipostrato, 
Telefon, como soberanos anteriores á Herma yo, 
según todos el último de la dinastía, que fué 
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destronado por un jefe de hordas escitas, por 
el año 85 antes de Jesucristo ó algo después. 

Ejerció influencia el dominio griego sobre la 
civilización, los pueblos y las cree'ncias de la 
India, porque es indudable que con estos sobe
ranos griegos llegaron otros griegos, soldados, 
mercenarios y acaso también comerciantes, 
sabios y artistas. Muchos de ellos habían estado 
antes en la Bactriana, en las provincjas sirias 
y en la l\Iacedonia, y todos se establecieron 
con preferencia en las ciudades, residencia de 
los reyes. 

El gran número de monedas de diferentes cla
ses que se encuentran en lugares muy distantes, 
demuestra desde luego que existió un activo co
mercio entre el Este y Oeste del mundo anti
guo, y también es positivo que la práctica de 
las artes griegas tuvo un notable desarrollo en 
el imperio greco-bactriano, si bien se han des-

cubierto hasta ahora pocos restos de estas artes, 
seguramente á causa de la destrucción que so
brevino después. 

Tampoco puede negarsé que muchas semillas 
de la ciencia griega encontraron un suelo fér
til y que produjeron su efecto; mas no es éste 
el lugar de entrar en problemas de civilización 
é historia tan importantes. Puede tenerse de 
todos modos por seguro que si aquellos reyes y 
sus vasallos introdujeron en la India constitu
cines y costumbres políticas, se apropiaron y 
transportaron al mismo tiempo de la India 

al Occidente mucho más de 
lo que llevaron á ella, no ha
ciendo en esto sino imitar á 
Alejmdro Magno, al cual 
gustó tanto lo que vió en la 
India, que después lo intro
dujo en su corte y vida par
ticular. 

En resumen, los griegos 
a-prendieron más de los in
dios que éstos de los griegos. 
La inlluencia india sobre los 
gr i e g os fué permanente, 
mientras que lá influencia 
griega en la India fué rela
tivamente muy fugaz, que
dando únicamente un débil 
recuerdo de Alejandro Mag
no, un recuerdo mayor de 
Demetrio el Grande ( s es 
en realidad idéntico al Data

ruitra del gran poema), y otro aún más dura
dero de Menandro, el M ininda de los indios, Y 
al cual éstos erigieron los monumentos llama
dos caityas. Esto y las monedas y otros restos 
hallados, es lo único que se ha conservado en 
la India del dominio griego. 

Si son escuetas las noticias que tenemos acer
ca de los reyes greco-bactrianos y greco-indio,, 
respecto de Pushyamitra y su dinastía no en
contramos más que nombres, y éstos inciertos, 
para llenar períodos más ó menos grandes de la 
historia. 

Pushyamitra reconquistó la mayor parte del 
antiguo imperio maurya, que se exteudió, se
gún un d1to muy posterior , hasta al Narmada, 
en el Sur, y !ué ensanchado todavía más en esta 
dirección por su bijo y sucesor, el cual sometió 
al rey de V darbha, hasta el rlo Varada. 

Este hijo y sucesor de Pushyamitra se !la· 
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maba Agnimitra, del cual nada sabemos, fuera 
-O.e lo que acabamos de decir, y aun esto no es 
seguro. Pushyamitra reinó treinta y seis años y 
su hijo Agnimitra ocho años. Sus sucesores, que 
reinaron uno, dos, tres. y hasta diez años, se lla
maron, sucediéndose de padre á hijo, Vasumi
tra, Adraca, Pulindaca, Goshavasu, Vayramitra, 
Bhagavata y Devabhuti. El penúltimo reinó, al 
parecer, veintidós años, y todos juntos (nueve 
reyes ó diez, según algunos), reinaron ciento 
diez años en Pataliputra ó en Vidisa, es decir, 
desde el año 178 al 66 de nuestra Era. 

A esta dinastía sigue la de 'os Kan va, familia 
sacerdotal ó de cantores re-
ligiosos) con nombres de an
tiguo prest i ¡,;io en las , leyen
das. El ministro, ó probable
mente el sacerdote de pala
cio, el purohita, destronó y 
mató al último rey de la di
nastía Stmga por estar en
tregado á los vicios. Este sa

•cerdote llamábase Vasudeva 
y reinó nueve años. Su hijo, 
Bhumimitra, reinó catorce 
años; el hijo de éste, llamado 
Narayana,_ doce años, y diez 
el hijo de rste, Susarm,.1.n, <le 
modo que todos juntos reina
ron cuarenta y cinco años, es 
decir, hasta el año 21 antes 
de nuestra Era; pero no de-
bieron de residir en Patali-
putra, sino en Vidisa, en el centro de la India; es
tación antigua del budh·smo. De esta dinastía 
no se citan pormenores que interesen ti la histo
ria, pero es de suponer que fuera grande su in
fluencia, por reunir el poder temporal y el reli
gioso. 

l\Iucho menos sabemos de los reyes que le 
sucedieron, y que eran naturales de Al1dhra, 

• territorio llamado también Telinga, situado en 
el Decan oriental, entre el Krishna y el Goda ve-

• ri, pasando un poco estos límites, sobre. todo del 
hido Oeste, hasta, aproximadamente, la ernbora
dura del Manyira en el río principal, región que 
forma parte hoy de los territorios de Nizam 
Y del Norte de Madras. Refiérese que un indivi
duo de este territorio, llamado Sipraca , era ser
vidor del rey Susarman, al cual asesinó, y succ
diéndole en el trono, le ocupó veintitrés años. 
Sucedióle su hermano Krishna, cuyo reinado 

duró diez ó <liez y ocho años, siendo sucedido 
á su vez por Satakarni, al cual se atribuyen en 
un escrito hasta cincuenta y seis años de reinado. 
Este último es citado también en una inscripción. 
si bien hubo otros reyes del mismo nombre. 
Desde este punto difieren en las listas de los 
Puranas los nombres de tales reyes, su número y 
el de los años de sus reinados. Se citan desde 17 
hasta 30 de · estos soberanos, con trescientos 
cincuenta y seis hasta cuatrocientos sesenta 
años de reinado en junto. Pero faltan ciertos 
datos para entrar en pormenores. 

Ya que nos hallamos en dirección Sur, vol-
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vamos á la historia de Ceilán, cuyas leyendas 
ó crónicas tampoco sirven para fijar la historia 
verdadera y se parecen, con sus gigantes y hé
roes á tantas otras crónicas del Norte, y muy 
particularmente á la célebre cróruca de Ca
chemira. 

En Ceilán vemos que después de Devanam
priya-Tishya, el amigo y correligionario de 
Asoca, reinaron otros cuatro hijos de Mutasiva, 
cada 11no diez años. En el oc: avo año del rei
nado del primero de estos cuatro hijos, llama
do Utiya, murió Mahendra, á cuya memoria 
se erigió una stupa, en la cual se guardaron sus 
restos mortales. Siguieron á este rey, primero 
Mahasiva, luego Suratishya, después dos reyes 
tamules, Sena y Guptica, que reinaron veintidós 
años, hasta que Asela, el cuarto de Jos herma
nos pr:meros, venció y mató á los dos. Asela fué 
muerto por Elara, rey tamul, que había acudido 


